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La Escuela de Madrid solo ha dado en sí mayor número de malos
veterinarios que todas las Escuelas libres juntas.—Tellez Vicen.

Palabras pronunciadas por el limo, Sr. D. Juan Tellez Vicen en la tercera sesión del Consrreso nacional
veterinario de 1883 (21 de Octubre).
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EL SEÑOR

DON MARIANO VIELA Y JARABO.
Ha fallecido el día 7 del corriente á las doce y media de su mañana,
á los 67 anos, y despues de más de 40 de establecido en la ciudad

de Tarazona.

Inmenso es el dolor que tan sensible pérdida nos pro¬
duce, pues al mismo tiempo que deploramos vernos priva¬
dos de aquel compañero cuyas virtudes excepcionales y pro¬
funda práctica le hacían tan digno de veneración y aprecio,
recordamos cual no será la tribulación por la que hoy pasa
el alma de su amantísimo y respetuoso hijo, nuestro ilus¬
trado comprofesor D. Constantino Viela, que hoy apura
hasta las heces el cáliz de la amargura.

Dios nuestro Señor en su misericordia infinita dará un

puesto entre los justos al ilustre finado, y templará con el
suave bálsamo de la resignación cristiana el pesar de un
hijo tan ejemplar como diurno, á quien como á la demás fa¬
milia enviamos el más sincero pésame.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.
Nunca hemos dudado de la forma¬

lidad de nuestros suscritores, que en
estos días han dado muestras de con¬

sideración hácia el órgano oficial de la
clase, enviando sus adeudos ó solici¬
tando que se les remita el estado de
sus cuentas para abonarlas en seguida.
Mas, en cambio, sentimos que algunos
que estimamos en mucho, ni siquiera
se hayan dignado contestar á nuestras
afectuosas insinuaciones.

Todos los profesores conocen los
sacrificios que hacemos en bien de la
clase, y los tropiezos y las vicisitudes
propias de toda publicación, cuando
lucha abiertamente por conseguir un
ideal, elevado y grande, y por lo tan¬
to parece deber, no material, sino al¬
tamente moral, el ayudarla.

El órgano que difunde las sanas
ideas de una clase no es posible se vea
desamparado por ella.

Con paciencia miramos nuestros
créditos que ya ascienden á 7.000 du¬
ros; mas no queremos que aumenten,
pues pasarían muy por alto de lo que el
trabajo puede realizar en algunos años.

Siete mil duros se nos deben según
nuestros apuntes, llevados rigurosa¬
mente, y preguntamos: El que ha ex¬
puesto la tranquilidad de su vida, la
luz de su inteligencia, la actividad y el
buen deseo, y además una suma de
oro tan considerable, ¿no merece que

-VETERINARIA.

se le remuneren sus servicios? Nues¬
tros suscritores lo dirán.

SECCION EDITORIAL.
Madrid de Noviembre de 1887.

niiscuRSo

pronunciado por D. Rafael Espejo -j del
Resalante la Comisión nombrada para el
estudio de la crisis agi^íeola y pecuaria,
el día 23 de Octubre de 1889, en el
Paraninfo de la Universidad central.

IVovena sesión.

(Traducción de las cuartillas taquigráficas.)

Sr. B. Rafael Espejo-. Sr. Presi¬
dente; por más que yo tenia urgencia
para irme á cumplir un deber profesio¬
nal, del cual le he dado conocimiento á
V. E., estoy decidido á tomar la palabra,
si es que no lo hace otro señor infor¬
mante que, según tengo entendido, se
halla en lista antes que yo.

Ells'?*. Presidente: Sr. Espejo; debo
manifestar á S. S. que el Presidente ha
llamado al Sr. Obregon, que había de
seguirle en el orden de estos trabajos, á
riesgo de causarle molestia, para pre¬
guntarle si se hallaba preparado y dis¬
puesto á informar en el día de hoy. Pero
si S. S. puede hacerlo esta tarde, será
desde luego más oportuno.

El Sr. Espejo: Seré muy breve ante
todo. Puesto que aqui se sigue la cos¬
tumbre de manifestar la representación
que cada uno tiene, me permitiré decla¬
rar que, como Presidente que soy de la
Liga nacional de los veterinarios espa¬
ñoles, y á excitación también de varios
comprofesores de Madrid y de muchos
de provincias, vengo á tomar parte en
esta información, pidiendo desde luego
me dispenséis la brevedad y la falta de
suficiencia.

Hoy precisamente hace cuatro años
de la celebración del Congreso nacional
veterinario, realizado en este mismo Pa¬
raninfo. Aquí, señores, concurrieron
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más de doscientos profesores, que vinie¬
ron hasta de las más apartadas provin¬
cias de España á demostrar la necesidad
de una radical reforma en la enseñanza
de esta ciencia, sobre todo en lo que á
zootecnia se refiere, ramo principalísimo
que trata de la conservación, mejora y
cria de los animales domésticos, base y
explendor de la riqueza nacional, si la
ciencia presidiera su desarrollo.

Muy modesto es el nombre de veteri¬
nario, pero no por eso dejo de creer, que
el Gobierno debiera engrandecer y faci¬
litar sus estudios técnicos, haciendo
obligatorio el grado de bachiller, como
preliminar indispensable para comenzar
los estudios de la carrera. Asi lo solitó
aquel Congreso, á que me he referido, y
con él cuarenta Asociaciones y miles de
veterinarios no asociados, constando esta
petición solemne en el Ministerio de Fo¬
mento, sin que en cuatro años se haya
tomado resolución alguna, á pesar de la
justicia que la preside y del buen deseo
de los señores ministros.

Yo he recurrido, por el deber que
tengo, á todos esos altos funcionarios que
se han sucedido en el desempeño de car¬
go tan difícil, y aunque me han dado
formales palabras de interesarse en el
asunto, ni ellos,ni los señores Directores
de Instrucción pública, han resuelto na¬

da, y nada he conseguido hasta hoy.
La denominación de veterinario pa¬

rece interpretarse, por el vulgo, como
aplicable al hombre que está en la puer¬
ta de una posada poniendo herraduras á
los monodáctilos; parece también como
que se refiere á los que van por los pueblos'
con un pito llamando á su clientela, y co¬
metiendo atrocidades con sus procedi¬
mientos bárbaros de castración en los

desgraciados animales que ponen en sus
manos los ganaderos, con desdoro de la
ciencia de los que la ejercen y en daño
de sus propios intereses.

Tampoco es el veterinario el que se

dedica á curar ciertas enfermedades más
ó menos frecuentes en toda clase de ani¬
males; pues, señores, á nadie se le ocur¬
re dudar que el veterinario es tan médi¬
co como zootécnico, y que mientras no

tenga los conocimientos que debe poseer
para evitar la propagación de las enfer¬
medades contagiosas, y cuanto á la zoo¬
tecnia se refiere, nunca se mejorará la ga¬
nadería. El distinguido cuerpo de inge¬
nieros agrónomos ha contribuido de una
manera notable al desarrollo y mejora¬
miento de la Agricultura, pero el veteri¬
nario para nada ha contribuido á la me¬

jora de la ganadería. En ninguna parte
sucede lo que en España. Hay en todas
las naciones de Europa Escuelas de Ve¬
terinaria donde se aprende todo lo rela¬
tivo á la mejora y creación de razas úti¬
les, apropósito para todos los servicios y
usos á que el hombre les destina. En
España tenemos cinco Escuelas de Ve¬
terinaria, y no solamente no se enseñan
todos los procedimientos de práctica zoo¬
técnica, sino que no hay ni un solo ani¬
mal enfermo en sus hospitales, paraque
los alumnos puedan aprendar á tomar el
pulso.

Señores, quiero que se consigne este
estado de abandono en que deja el Go¬
bierno esta ciencia, de la que depende en
mucho la riqueza pecuaria.

El veterinario, por sus estudios y co¬
nocimientos científicos, es el único que
puede mejorar las razas por los medios
que se conocen, entre los cuales figura,
en primer lugar, el de la selección. Aquí
se sigue un sistema especial; se ha em-

■ peñado el ganadero en creer que trayen¬
do sementales muy carosy buenos, basta
para que mejoren las razas, cruzándolas
caprichosamente, y no es ese el camino,
sino él de la selección bien dirigida.

Hechas estas lijaras consideraciones,
trataré brevemente de la crísis4i.ecuaria,
cuestión tan compleja ó^pí^^qnim lftíigri-
cola, pues alcanza á jtoófes ias espaeiee
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de animales domésticos, extrañándome
verla relegado al último término en el
cuestionario propuesto por tan ilustrada
Comisión. Aquí seria necesario hablar de
la crisis del ganado caballar, de la del
ganado vacuno, del lanar y de todo lo
que se refiere ála ganadería. ¡Crisis del
ganado caballar! No es necesario alegar
muchas razones para que se conozca el
estado critico en que se haya esta gana-
deria. Si se va al paseo del Prado, en
Madrid, allí se verá que todos los troncos
de caballos pertenecientes á las personas
más acomodadas, son importados del ex¬
tranjero. ¿Por qué? Porque en España no
hay quien crie estos caballos, ni quien los
reforme, ni quien los mejore; porque, se¬
ñores, en todo lo que sea producto de las
ciencias y de las artes, alli donde estas
se encuentren en decadencia, no bus¬
quéis el progreso. ¿Por qué Inglaterra
tiene los mejores caballos de carrera?
¿Por qué las demás naciones de Europa
tienen una caballería exuberante? Y
¿por qué, aqui, cuando llega el caso de
verificarse una compra, por insignifi¬
cante que sea, es necesario acudir á
Austria-Hungría? Pues es, señores, por¬
que allí hay Escuela de Veterinaria don¬
de se da una admirable enseñanza. En
Buda-Pest existe una Escuela de Vete¬
rinaria, tan superior en su organización,
que puede compararse con ventaja á la
Facultad de Medicina de Madrid, y esto,
señores, no lo digo yo, lo ha dicho un
ilustre médico, un hombre eminente
muy conocido en la prensa y miembro de
muchas corporaciones, que ha tenido la
curiosidad, 6 mejor, el mérito, de ir á
estudiar el estado de la enseñanza mé¬
dica y veterinaria en las diferentes na¬
ciones civilizadas del mundo. Este señor
me ha dicho, (y lo nombraré, es el doc¬
tor Pulido): «ya me contentaría yo con
que la Facultad de Medicina de Madrid
tuviera la organización que tiene la Es¬
cuela de Veterinaria de Buda-Pest.»

¿Y aquí, señores, qué tenemos?
Absolutamente nada.
Yo sentiría que haya tal vez, en este

recinto , alguna persona que suponga
que estas declaraciones mias son inspi¬
radas en la pasión. No; de ningún mo¬
do; de lo que yo me lamento es de que
en estos tiempos cualquiera se crea con
inteligencia suficiente para alardear de
conocimientos en asuntos de ganadería,
cuando el veterinario es el que tiene el
deber de saber, enseñar y demostrar cuá¬
les son las enfermedades que diezman la
ganadería y el modo de precaverlas y
combatirlas.

¿Qué se diría, señores, si aquí las
clases médicas, los profesores de todas
ciencias, los abogados y demás perso¬
nas que ejercen una profesión, se que¬
dasen detrás de los aficionados, y se di¬
jera: «D. Fulano de Tal, es un hombre
que sabe más Derecho que todos los
abogados del mundo?» ¿Qué os parecería)
si se dijese que un curandero ó un hom¬
bre que fuese recogiendo cuatro yerba-
jos por el campo, sabía más que todos
los farmacéuticos y médicos?

Esto no es natural, ni racional; y es
preciso que el veterinario venga á tomar
parte en el concurso científico, y en el
palenque'donde se depuran las ideas del
progreso de las ciencias, para que en
nuestro país se creen ganaderías de to¬
das las razas.

Respecto al ganado vacuno estamos
también en crisis, como han dicho varios
señores informantes que me han precedi¬
do en el uso de la palabra. ¿Por qué? Por¬
que no hay razas adecuadas para el tra¬
bajo, para la industria lechera, ni para
el consumo. Del ganado lanar digo lo
mismo; porque si todavía se conserva
algo notable del vacuno en algunas re¬
giones, es porque se destinan á la lidia;
es porque se cuida con gran esmero la
ganadería brava. Estos animales necesi¬
tan un género de vida especial; requie-
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ren abundancia de alimentos y espacio
donde respirar un aire oxigenado, cuyas
influencias se demuestran en su bravura.
Los toros que no se consideran á propó¬
sito para la lidia, se castran y se desti¬
nan á la labor, siendo estos los más her¬
mosos y fuertes.

Otra de las causas que perjudican
también á la especie bovina, es la predi¬
lección que en muchas provincias se da
al ganado mular para las labores del
campo; cuestión es esta bastante difícil y
compleja; pero desde luego puede decirse
que lo que á los ganaderos les conven¬
dría, seria hacer esas labores con anima¬
les que fueran fecundos y utilizables, y
que, por lo tanto, dieran otros rendimien¬
tos, que no son en absoluto los del tra¬

bajo, pues el ganado vacuno, además de
la leche y las crías, proporciona carne.

Yo soy partidario de que las labores
del campo deben hacerse con ganado
vacuno; las muías las realizan con más
brevedad, pero tienen el inconveniente
de estar la mayor parte del tiempo en
sus cuadras, y no hacen absolutamente
nada sino comer y estar expuestas á mo¬
rir. Si la rapidez del trabajo de la mula
es cierto, en cambio el del ganado vacu
no es superior y más profundo.

¿Hay algún agricultor que haya es¬
tudiado las ventajas que supone el la¬
brar con muías ó con bueyes? Creo que
no; porque en España la Agricultura
decae, está en crisis, y los labradores
(cuidado, señores, que no quiero cargar
con el Sambenito de decir lo que el se¬
ñor Figuei-ola, que los ha acusado de
jugadores), que no conocen los sistemas
del cultivo, no conocen sus intereses, y
ni aun siquiera llevan una ma a conta¬
bilidad. Muchos hay ricos y potentados
que sin saber cómo ni por dónde, se en¬
cuentran de la noche á la mañana en

una ruina completa, ¿Por qué? Porque
desconocen lo que les cuesta su explota¬
ción agrícola; no llevan contabilidad, ni

saben lo que les producen sus fincas.
Por tanto, señores, de lo que acuso es de
incompetencia, y con esto no creo infe¬
rirles una injuria, porque desgraciada¬
mente en nuestro país los males que nos
aquejan dependen, sobre todo, de la falta
de conocimientos científicos; de la igno¬
rancia.

Como yo, por las circunstancias es¬
paciales que he tenido el honor de expo¬
ner al principio de mi discurso, me veo
en el deber de defender á la clase á que
pertenezco, y en la misión de demostrar
esto en todas partes, rogaría á la Comi¬
sión que se haga cargo de mis débiles,
pero expontánea manifestaciones, para
que se sepa, si llega al conocimiento del
Gobierno, que la causa de la decadencia
de la Ganadería como de laAgricultura,
es la falta de instrucción. La ciencia da
solución á todo. ¿Por qué no hay aquí
Ganadería? Porque no tienen que comer
los animales. Porque los extensos terre¬
nos que estaban destinados para pastos
de los ganados, han disminuido notable¬
mente, y jamás se ha suplido esta falta
con prados artificiales, para poder reme¬
diar de este modo esas deficiencias. ¿Por
qué en el ganado lanar hay necesidad
de recurrir para su sostenimiento á la
trashumacion? Porque no tienén terreno
en donde vivir sin este recurso, que se
va haciendo imposible, si han de rendir
los resultados que se desean. Pues qué,
¿el hombre de ciencia no dispone de me¬
dios para moderar los efectos de la cru¬
deza de los climas y mejorar las condi -

clones de los terrenos, de otra manera

que no sea precisamente obligando á la
ganadería á emprender esos viajes, que
van siendo ya bastante difíciles, porque
el establecimiento de las cañadas y ser¬
vidumbres pecuarias, no conocidas ni
respetadas, están destinadas al cultivo,
y van haciendo cada día más penosa la
trashumacion?

Esto tiende á perjudicar al ganadero.
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porque tiene que atravesar por medio de
esas fincas labradas, dando lug-ar á que¬
rellas y trastornos, como dijo muy bien
el digno representante de la provincia de
Cuenca; ocurriendo, que al volver los
ganados de la trashumacion, llegan
muertos de hambre, porque en todo el
trayecto no han tenido nada que comer.

La trashumacion, pues, tiene que
desecharse por anticuada y por inútil.
Sólo en España persiste este sistema
desastroso, precisamente en el país que
menos se adapta á ello por sus condicio¬
nes orográficas.

Hay, señores, otra causa influyente
en la crisis de la ganadería, y es la falta
de una ley be policía sanitaria veteri¬

naria; Ley cuyo proyecto, y sin que esto
sea inmodestia, tuve el honor de presen¬
tar al Sr. Director del Real Consejo de
Sanidad hace más de cuatro años, y
aquel señor Director me ofreció estudiar
la cuestión. Pasó el proyecto de ley de
que hago mérito á informe del Consejo,
pero no sé qué habrá sido de él. ¡No
aparece por ninguna parte! Se redactó
otro proyecto de ley basado en los mis¬
mos principios que el anterior, y que fué
entregado por otro digno compañero
mió: y el Sr. Director de Sanidad me
dijo que no sabia si aquello pertenecía á
Fomento ó á Gobernación. Es decir, que
un Director de Sanidad del Reino no

sabia á qué ramo pertenecía aquel pro¬
yecto, y sólo se limitó á manifestar que
procurarla orillar las dudas que ofrecía
un asunto de tanta importancia.

No hay una estadística que nos de¬
muestre las victimas que se producen en
los ganados como consecuencia de sus
enfermedades contagiosas; si se cono¬
ciera esa estadística, serla un horror, no
ya por la mortandad que ocasionan esas
afecciones, sino por la pérdida que sufre
la riqueza nacional.

Más importante seria aún bajo el
punto de vista de la salud de los pueblos.

¡Qué responsabilidad tan grande con¬
traen las autoridades que dejan indefen¬
so el don más preciado de la humanidad,
que es la salud! El profesor veterinario
encargado de la inspección de carnes en
los mataderos públicos, es el único cen¬
tinela avanzado que vigila constante¬
mente por la sanidad de la alimentación
animal; pero, señores, ¡está dotado en
algunas localidades con un sueldo, que
causa rubor el decirlo! Hay inspector de
carnes que cobra cinco céntimos de pe¬
seta al día, y ese inspector, que vivirá
en situación tan miserable, no puede
tener independencia para rechazar una
res que venga atacada, por ejemplo, de
un carbunco, porque el alcalde ó el ga¬
nadero le dice:
—Esta carne es preciso que se consuma

aquí.
Y los más escrupulosos en el cumpli¬

miento de sus deberes, lo que más hacen
es decir:

—¡Que se la lleven al pueblo inme¬
diato!

Y el veterinario se resigna si no
quiere perder el destino, que, á pesar de
lo raquítico, está solicitado por diez ó
doce aspirantes; de modo que una res
muerta con un carbunco, se manda al
pueblo inmediato, como si dijéramos á
Marruecos, para que reventaran los in¬
fieles. (Aplausos.) Esto es cierto, y no
hablo de los estragos de otras enferme¬
dades de carácter epizoótico, como la
viruela, glosopeda, erisipela gangrenosa)
en el cerdo, etc., etc. A esto puede su¬
ponerse que es debido muchas veces la
presentación de la viruela en la especie
humana, como ha ocurrido en varias
poblaciones en las que precede esta epi¬
zootia del ganado lanar á la aparición
de la epidemia variolosa, que despues
hace su explosion en el hombre.

Señores: tengo este convencimiento;
y algunas personas hay aquí que son
médicos como yo, á quienes no parecerá
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extraña mi. creencia. Pues qué, ¿los ele¬
mentos patogénicos de las epizootias no
van inficcionando la atmósfera, ya en el
concepto de virus volátil, ó bien en
forma de gérmenes, para constituir el
parasitismo, transmisible á muchas es¬
pecies de séres, incluso al hombre?

Con la mayor frecuencia sucede que,
en una ganadería en que se declara la
viruela, en cuanto se presenta la pri¬
mera res atacada, el dueño embarca el
rebaño en el ferro-carril y lo conduce á
los grandes centros de consumo, en
donde son sacrificadas. Alli vá el gérmen
de la enfermedad en incubación, sin que
el inspector más inteligente pueda en¬
contrar ni aun vestigios de enfermedad
tan mortífera. Es verdad que varían
las manifestaciones sintomáticas de una

misma afección en las distintas especies,
pero en su esencia la viruela es igual en
el ganado lanar y en el hombre. Así es
como se producen los contagios, las epi¬
demias y todos los males. No solamente
es esto; carecemos de una Ley de policía
sanitaria veterinaria que regule las atri¬
buciones de las autoridades, para que
éstas puedan impedir el paso de los ga¬
nados que lleven el gérmen de las en¬
fermedades epizoóticas. Así que los tra¬
tantes de mala fé, pueden hacer libre y
cómodamente su negocio. En Madrid
mismo, y en sus más frecuentados alre¬
dedores, como son las Ventas del Es¬
píritu-Santo, he podido observar, no
hace muchos años, que un rebaño de
ganado lanar, infestado de viruela, se
libraba fácilmente del aislamiento que
debiera imponérsele, con sólo atravesar
la catretera, pasando según le convenía
al propietario, ya á los términos de
Canillas, ya á los de Vicálvaro, ya al de
Madrid, teniendo en jaque á los subde¬
legados de Veterinaria de esos distritos,
cuyas denuncias resultaban inútiles en
este eterno vaivén. Empleando estos
medios pueden sacrificarse los animales

en mataderos clandestinos, entrar las
reses de matute en la corte, y consumirse
así esos elementos de enfermedad y de
muerte. Y todo esto sucede en defecto
de esa Ley, que existe en todas las na¬
ciones de Europa, hasta en las de quinto
órden, como el ducado de Badén, en
donde es indudablemente más perfecta
que las promulgadas en Francia y en
Austria. En ella se asigna á los ins¬
pectores de carnes sueldos decorosos,
comprendiendo el legislador que á nin¬
gún empleado del Gobierno ó del Muni¬
cipio que no esté dotado de la remunera¬
ción debida, se le puede exigir en abso¬
luto el exacto cumplimiento de su deber.

En esa nación no sucederá lo que
puede ocurrir cuando contándose sólo
con cinco céntimos de sueldo, se tiene
que ceder á las exigencias de los caci¬
ques, dejándose pasar, sin la debida
inspección, una res enferma, á veces por
la miserable cantidad de cinco duros,
que aunque pobre, dan para acallar los
gritos de la conciencia y sirve para lle¬
var un pedazo de pan con que calmar el
hambre de unos tiernos hijos, de una
honrada esposa ó de una anciana madre.

Señores: yo suplicaría á todos los
españoles, á S. M. la Reina, á su Go¬
bierno y á esta ilustrada Comisión, que
se fijen en cosa de tanta importancia.

Soy Director de una Revista sema¬
nal, la que ha hablado con valentía res¬
pecto del estado deplorable en que se
encuentra la ganadería, debido á la falta
de instrucción suficiente en las Escuelas
de Veterinaria, y esta franca conducta
me ha valido una causa criminal y varios
expedientes gubernativos. Se me ha
acusado injurias á la clase Veterinaria,
á la que tengo la honra de pertenecer,
encontrándome hoy suspenso del cargo
de profesor, que por oposición, tengo
ganado en la Escuelá de Veterinaria de
Madrid. De la primera causa por injurias
fui absuelto en todos los tribunales, y
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del último expediente he tenido el pla¬
cer de que el ilustre decano de la Fa¬
cultad de Derecho en esta Universidad,
declarase como ponente en el Consejo
displenario que el claustro de la Uni¬
versidad debia inhibirse del conocimien¬
to del asunto. Hoy, este extraño expe¬
diente se halla en el Ministerio de Fo¬
mento en el Consejo de Instrucción pú¬
blica. No sé si saldrá de ahi la reforma
de la enseñanza, por más que creo que
no le corresponda entender del asunto á
ese tribunal. (Las frases irónicas del
orador producen espontáneas risas y
aplausos.)

Muy de lamentar es cuanto aqui se
ha dicho respecto á ganadería, y á ser
posible, sería necesario y convenien¬
te provocar discusiones científicas que,
aunque impropias de esta información,
ni aun siquiera se indican en el Cuestio¬
nario.

En cuanto á la estadística, ¿qué he de
decir de ella? jSi el otro dia ha manifesta¬
do un señor informante que un ganade¬
ro que poseía cien yuntas el año ante¬
rior, en el actual las ha reducido á seis!
Con estas trasformaciones tan repenti¬
nas en la posesión de ganados, es impo¬
sible hacer estadística, y mucho menos
si se tratase del ganado lanar y cabrío.

Habré de ocuparme, aunque breve¬
mente, de otras causas que originan la
crisis pecuaria, que alcanzan hasta las
aves de corral. Es sabido que hay una
enfermedad gravísima que se titula «el
cólera de las gallinas,» que, cuando lle¬
ga á desarrollarse, deja en breve tiempo
despoblado un gallinero, por numeroso
que sea. Mr. Pasteur, tan conocido en el
mundo científico, dedujo de la inocula¬
ción de los virus atenuados que se ensa¬
yaron para preservar á las aves de cor¬
ral de esta epizootia, que pudiera tam¬
bién ser aplicable este mismo sistema
para preservar al ganado rumiante del
carbunco ó mal del bazo; y, efectiva¬

mente, más de 500.000 inoculaciones se

han practicado en Francia con este obje¬
to, y la pérdida de reses no ha pasado del
uno à tres por mil. Estos hechos tuvieron
eco en España, y algunos distinguidos
veterinarios de Navarra, Gerona, Palèn¬
cia, Figueras, Albacete y de otros pun¬
tos, con fondos propios unos, y otros au¬
xiliados por las Diputaciones provincia¬
les y Ayuntamientos, han repetido estos
ensayos, seguidos siempre de éxitos fa¬
vorables. Y, ¡cosa extraña, señoresl te¬
nemos en nuestra nación cinco Escuelas
de Veterinaria en donde no se ha hecho
un solo ensayo sobre tan interesante
asunto. Los ganaderos desean ponerlo
en práctica, y lo prueba que hace pocos
días he recibido una carta de la ciudad
de Don Benito, provincia de Badajoz, en
la que se me pedía enviara un profesor
para que hiciera estas inoculaciones
profilácticas, y ¡no he tenido à quien
mandar!

iY luego se dice aquí que hay perso¬
nas que están á gran althra de conoci¬
mientos, y que han escrito obras de
Agricultura y Ganadería! ¿Qué se han
de haber escrito obras de Ganadería y
Agricultura, sí no hay quien sepa lo bas¬
tante para eso? Porque para saber una
cosa, es necesario aprenderla antes y
que se la enseñen á uno (1). ¡Publicar
obras! ¿Para qué, si nadie las compra?
En Francia se hace una edición, aunque
sea de las coplas de Galainos, se tiran
miles de ejemplares, y todo el mundo las
adquiere (Risas). A este propósito, cita¬
ré un caso ocurrido hace años á D. José
Echegaray, padre del gran poeta cuyo
talento reconocemos y admiramos. Don
José Echegaray, que fué mi profesor de
Agricultura en la Escuela de Veterina¬
ria de Madrid, escribió una obra de Agri¬
cultura y Zootecnia (dos tomitos) muy

(1) Aquí alude el orador á lo que dijo un señor in¬
formante á propósito de que solo el Sr. Lopez Marti-

i nez había escrito obras de Agricultura y Ganadería.
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útil y muy práctica. A los doce ó cator¬
ce años de su publicación pregunté al
ilustre maestro:—¿Cuándo hace V. otras
ediciones? A lo que contestó con su no¬
ble y acostumbrada franqueza:—¡Ntínca,
porque he tenido que regalar la oíra para
que se leal Ved, pues, aquí, señores, cuál
es el porvenir de la Agricultura y la Ga¬
nadería.

Decia muy bien el Sr. Rivas Moreno,
al tratar de la crisis agrícola, que él no
quería ingenieros agronómos que estu¬
vieran en las oficinas despachando ex"
pedientes, ó en las Diputaciones provin¬
ciales, de las que son secretarios, sino
que deseaba que esos hombres de ciencia
saliesen á las prácticas agronómicas y
enseñaran á los pueblos el modo de ha¬
cer las labores y de mejorar el cultivo.
Yo, á mi vez, quiero que los veterinarios
vayan á los pueblos también á enseñar
á los ganaderos, porque el veterinario
debe ser su consejero más inmediato y
quien mantenga con él más intimas re¬
laciones en el concepto de la prosperidad
y desarrollo de su industria ganadera. Y
si no veamos lo que pasa con las comi¬
siones de compras de caballos en el ex¬
tranjero: cuando se trata del servicio
militar, van un comandante, capitán ó
teniente, que solo pueden ser meros afi¬
cionados, y adjunto á ellos un profesor
que conoce la ciencia; pero que no goza
de la necesaria y justa intervención, ci-
ñéndose ésta á declarar si el caballo tie¬
ne sobrehuesos ó no; si ha cumplido
cinco años, ó cualquiera otro detalle
solo relativo al estado de salud del
animal; pero nunca á sus facultades co¬
mo caballo de guerra.

En lo civil sucede poco más ó ménos
lo mismo.

Si el veterinario tuviese autoridad,
representación, libertad é independen¬
cia en estos casos, ya se obtendrían ca¬
ballos mejores que los que hoy se utilizan
por nuestro ejército y los particulares.

Respecto á las casas de monta, digo lo
mismo: un sargento retirado es proba¬
blemente el representante de los depósi¬
tos. Un labrador se le acerca y le dice:—
Desearla que el caballo Fulanito fuera
el que montara mis yeguas.—El sargen¬
to contesta sin vacilar:—Será V. ser¬

vido.
Allí no interviene el elemento facul¬

tativo y técnico; alli no se ve la acción
del veterinario; y todas estas cosas son
otras tantas causas por las cuales nues¬
tra ganadería caballar, no solo está em¬
pobrecida y decadente, sino próxima á
desaparecer, porque ya no tenemos razas
españolas.

Y si no, decidme: ¿cuál es la definida?
Salvo alguna que se conserva por casua¬
lidad algun tanto pura.

La moda y el afan de la cruza lo han
trastornado todo.

Yo, señores, hace muchos años qué
vivo en Madrid, y recuerdo que hace
treinta visité por primera vez las caba¬
llerizas del señor duque, padre del digní¬
simo señor presidente de esta Informa¬
ción, y allí existían sementales de pura
raza española; hoy, lo digo con ingenui¬
dad, no veo los caballos que habla en
aquella época, por más que he recono¬
cido siempre el buen deseo de su ilustre
dueño en conservar aquella hermosa
raza.

He visitado mucho las Reales Caba¬
llerizas, y apenas si distingo algun tipo
de caballo español. ¿Por que? Porque
creen los ganaderos que basta traer un
caballo inglés de carrera, cruzarlo con
nuestras yeguas, y ya el potro que nazca
ha de salir á escape del claustro materno
y ganando premios en el Hipódromo.
(Bisas.)

Lo mismo puedo decir con respecto al
percheron y al normando, porque en
nuestro país se supone que bastan los
cruzamientos para obtener razas perfec¬
cionadas. En realidad, señores, ni aqui



10 GACETà MEDICO -VETERINARIA.

hay caballos de carrera españoles, ni de
tiro, ni de lujo, ni de guerra, ni de nada,
porque no se sabe cuidar la ganadería.

Señores, he concluido, y os ruego
me dispenséis la familiaridad y sencillez
con que he tratado cuestión tan séria!
pero tengo la conciencia tranquila por
haber manifestado que, como buen espa¬
ñol, me intereso por el bien de la patria
y por una clase á la que me honro en
pertenecer; clase que, por falta de la ins¬
trucción que viene pidiendo inútilmente
hace tiempo, se encuentra en un estado
de lastimoso abandono y de empobreci¬
miento, cuando debiera ser el elemento
principal del fomento de la ganadería,
el fundamento y base de la riqueza pe¬
cuaria.

Si esta sociedad diera á la ciencia
Veterinaria la importancia que se me¬
rece, otro seria el estado de la ganade¬
ría, y por consecuencia, la salud, virili¬
dad y grandeza del noble pueblo espa¬
ñol. He dicho. (Qrandes y repetidos
aplausos.)

También ha tomado parte muy activa
en la información sobre la crisis agríco¬
la, nuestro querido é ilustrado compañe¬
ro el Sr. D. Wenceslao Gisasola, Subde¬
legado de Oviedo, al que damos la más
cumplida enhorabuena por su helio tra¬
bajo, así como á sus distinguidos compa¬
ñeros en la redacción.

Contestación qne la Comisión del Exce¬
lentísimo Ayuntamiento de Oviedo emi¬
te á los Interrogatorios que la Comi¬
sión creada por Real decreto de 9 de
Julio de 1889 liaee para estudiar la
crisis agrícola y pecuaria porque atra¬
viesa la nación.

Es tarea árdua sobremanera siquiera
intentar responder, aunque solo sea so¬
meramente, á las preguntas comprendi¬
das en los precitados interrogatorios que
tienen verdadera relación con las condi¬
ciones en que se encuentra la producción
agrícola y pecuaria de las distintas co¬
marcas de este concejo, de cuyo exacto

conocimiento pende indudablemente la
aplicación de los medios necesarios para
poder levantar ambas industrias de la
postración en que yacen.

No desconoce, por lo tanto, esta Co¬
misión, lo importante que es suministrar
cuantos datos se piden, estudiar y seña¬
lar las causas que engendran el estado
aflictivo en que se halla en el día la pro¬
ducción agronómica, indicar las refor¬
mas que son de necesidad inevitable in¬
troducir en la administración pública pa¬
ra mejorar su triste situación, desarro¬
llar la enseñanza agrícola y pecuaria,
sobre todo en lo que se refiere ála econo¬
mia rural, en cuya falta de conocimien¬
to arraiga fundamentalmente la precaria
situación del colono. Pero es tan basto
el número de conocimientos que deben
poseerse para contestar solamentente á
lo que afecta á esta localidad, tantos los
datos estadísticos-para hacer un trabajo
sério, formal que pueda ser de utilidad
positiva, que necesita un período de
tiempo mucho más lato que el reducido
de seis días que se la dió para contestar
á preguntas de estudio detenido, cuando
solo algunas reclaman meses para ha¬
cerlo.

No obstante, esta comisión, en su
deseo de contribuir en el límite de sus

conocimientos á la organización de una
de las ramas más importantes de la ri¬
queza pública, la primera entre nos¬
otros, cual es la ganadería, ha resuelto
contestar parcialmente á los interroga¬
torios que con esta industria se rela¬
cionan.

I.

Está constituido el concejo de Ovie¬
do, considerado topográficamente, por
altas montañas como el Naranco, Olio-
niego, Tudela, el Padriin y otras limí¬
trofes, donde solo se producen yerbas
de corto desarrollo mezcladas con el tojo
6 aliaga, la retama y otros arbustos, los
cuales se utilizan solo como pastos.
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En las laderas de estas mismas mon¬

tañas nacen los valles de iguales nom¬
bres, los cuales en su mayor parte se
destinan al cultivo del maiz, á prados
naturales, algunas tierras, muy pocas,
á la siembra del trigo, y algunas más al
arbolado.

La rutina por un lado, el afan de
poder obtener de sus cultivos el maiz
necesario para su alimentación, son la
causa que ha impulsado á muchos labra¬
dores á roturar la mayor parte de sus
valles y destinarlos al cultivo de esta
gramínea, perjudicial su cultivo no sólo
para el interés del labrador, sino que
también para la riqueza pública.

Debido á esta causa las fincas que á
este cultivo se dedican, se van empobre¬
ciendo de año en año de una manera no¬

toria, debido á que, siendo aqui las
lluvias frecuentes y copiosas, su incli¬
nación considerable, y estando la su¬
perficie ó capa laborable de las mismas
suelta, sin adherencia alguna que sujete
las tierras que la forman, éstas se veo
arrastradas al impulso de las aguas que
sobre ellas corren.

Los fondos de los valles están conte¬
nidos por fértiles vegas, las más impor¬
tantes situadas á las márgenes del rio
Nalon. Estas se ven constantemente
inundadas en los desbordamientos que
dicho río experimenta. Como los valles,
también están sometidas las vegas al
cultivo del maiz intercalado con el de las

leguminosas, y algunas veces alternado
con el de plantas forrajeras. A pesar de
las buenas condiciones de fertilidad do¬
minantes en casi todas las fincas que
constituyen las vegas, son muy insegu¬
ras las cosechas por la facilidad con que
se ven inundadas al más pequeño des¬
bordamiento.

En suma: la producción en general
de este concejo está limitada en las
montañas á pastos de mala calidad y
arbolado, éste en cantidad muy redu¬

cida; en los valles, á gramíneas y coru-
bas, plantas forrajeras, y al cultivo de
árboles frutales, sobre todo del manza¬
no, del que vá tomando su plantación
un importante desarrollo; y en las ve¬
gas, como queda ya consignado, á gra¬
míneas, plantas forrajeras, legumbres, ár¬
boles frutales, yerbas y pastos que se ob¬
tienen de extensas praderías en grandes
cantidades, las que se destinan á la recría
de las distintas especies de animales do¬
mésticos aclimatados en estas comarcas.

No es, en concepto de la Comisión, el
cultivo que generalmente se adopta el
que mejores y más seguros resultados
rinde al colono. La tendencia dominante
á roturar los prados naturales para con¬
vertirlos en tierras de labor y talar los
montes, dejándolos completamente des¬
cuajados, es una de las causas que moti¬
van la disminución de la producción de
los alimentos necesarios á los séres do¬

mésticos, uniéndose á este perjuicio la
inseguridad que existe en poder obtener
una regular cosecha de gramíneas, cual¬
quiera que ella sea, debido á los cambios
bruscos que se observan en las condicio¬
nes climatológicas que circundan nues¬
tros parajes. Además, el excesivo aumen¬
to que en las épocas de los trabajos de
siembra, conservación y recolección de
las gramíneas adquieren los salarios de
los obreros que se destinan á las labores
del campo, de los cuales muchos hay que
solicitarles de los distintos centros in¬
dustriales, ya hulleros 6 bien metalúr¬
gicos establecidos en estos contornos,
hace que el coste de precio de los cerea¬
les y demás productos similares se obten¬
gan á precios mucho más caros, que á
los que pueden obtenerse y se obtienen
constantemente, de los centros que por
sus condiciones telúricas, atmosféricas y
cósmicas, son los designados por la na¬
turaleza para su económica y por lo tan¬
to verdadera producción.

(Se continuará.)
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A.OL.ArVAOIOIS[E¡S.

Algunos dignos profesores se mani¬
fiestan quejosos por no haber visto sus
nombres al pié de la Exposición última
que elevó la Liga al Sr. Ministro de Fo¬
mento, solicitando la desaparición de la
Delegación régia de la Escuela de Vete¬
rinaria de Madrid; pero deben considerar
que perteneciendo como pertenecen res¬
pectivamente á distintas Asociaciones
Científico-Veterinarias, está hecha vir-
tualmente su protesta, puesto que vá la
firma de cada Presidente por si y por
todos los asociados. Además hay firmas
que no pudieron ir en el documento ori¬
ginal por haber llegado á poder del se¬
ñor Presidente de la Liga, despues de
hallarse la Exposición en manos del se¬
ñor diputado que la entregó y recomen¬
dó al Sr. Ministro de Fomento.

Sabemos que estas circunstancias
han sido explotadas seguramente por los
enemigos de la clase, y que se han he¬
cho extraños comentarios, sobre todo por
no notarse al pié de la Exposición el
nombre exclarecido del profesor D. Juan
Morcillo y Olalla, querido amigo nues¬
tro, el cual es uno de los más distingui¬
dos miembros de la Asociación Cienti-
fico-Veterinaria de las Eiberas del Júcar,
y por tanto, debe considerarse incluido
en la protesta general de esta sabia
agrupación. El Sr. Morcillo, á cuyos oí¬
dos ha llegado el rumor á que nos refe¬
rimos, se ha apresurado á escribirnos
una carta tau noble y entusiasta como
todas las suyas, de la que tomamos el
párrafo siguiente:

«Ahora bien, como la omisión de mi
nombre puede haberla echado de menos

otros veterinarios que no sean los ami¬
gos que me lo han advertido, y suponer¬
se por eso que yo he abandonado mi
puesto y que me he separado del sendero
que me tracé, ratifico mi profesión de
fé diciendo que, conforme con lo que se

acordó en el Congreso de 1883, y unido
á aquellos ilustres profesores por mi pa¬
labra y mi conformidad en las ideas que
sustentaron en aquella heróica jornada,
sigo á su lado con el mismo entusiasmo
de siempre, y dispuesto á hacer cuantos
sacrificios pueda en beneficio del pro¬
greso científico y mejoramiento del esta¬
do profesional.»

Gracias mil al eminente profesor, que
nos proporciona con sus elevadas frases
el más contundente argumento para
destruir las miserables hablillas de cier¬
to periódico, que, á trueque de servir á
los sectarios del error, no se para en
invectivas y reticencias, que aunque
embozadas, son bien comprendidas por
los que conocen su sistema. Por otra
parte, el rasgo del Sr. Morcillo tiene un
valor real, positivo y propio, pues su
voz, siempre respetable, vuelve á reso¬
nar con el timbre de la constancia, para
probar que es imposible se debilite en
nuestra clase aquel ardor que proporcio¬
na la convicción y alimenta el amor á
la ciencia y al compañerismo.

SECCION CIENTÍFICA.

LA SAIVOFIB.

No se engaña la intuición popular
cuando afirma de un anémico que tiene
la sa igre pobre, ó de un hombre sano y
robusto que su sangre es rica: la riqueza
de sangre varia efectivamente en ciertos
estados morbosos, y este liquido, esta
carne circulante, que decía Bordeu, des¬
empeña un papel principalísimo en el
organismo animal. Distribuye los mate¬
riales necesarios á la vida hasta los más
escondidos y pequeños elementos de
nuestro organismo; recoge y elimina los
residuos ya inútiles y que perturbarían
nuestras funciones, y lleva á todos sitios
el calor necesario al buen funcionamien-
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to de la máquina animal. El peso de la

sangre es del peso de nuestro cuer-

po, y asi, unos cuantos kilogramos de
sangre, por su circulación regular y
continua, aseguran la existencia y la
evolución fisiológica de nuestro orga¬
nismo.

La sangre está cargada de materia¬
les sólidos y gaseosos: tiene en suspen¬
sion glóbulos rojos y blancos, y su parte
liquida ó plasma está compuesta de una
materia coagulable y de suero.

Los glóbulos rojos son discoideos,
aplanados y de 0,™™Ü06 á 0,™™007 de
diámetro: su color es amarillo claro, y
solo en masa presentan una coloración
rojiza. Se presentan en cierto modo api¬
lados unos sobre otros, y son elásticos,
gracias á lo cual pueden circular por
vasos más estrechos que su diámetro.
Su número, según Revord, es de 5 mi¬
llones por milimetro cúbico. Se cuentan
por lo menos 70.000.000.000 en una pul¬
gada cúbica; es decir, 80 veces la cifra
total de la población humana. La super¬
ficie de.iodos los glóbulos rojos conteni¬
dos en la sangre, equivaldría, según
Welcker, á 2.816 metros cuadrados.

Los glóbulos blancos, leuccitos, son
esféricos y más gruesos que los rojos: por
término medio tienen 0,'^"'008. Su nú¬
mero es menos considerable que el de los
rojos en la proporción de 1 á 500, lo que
arroja un total de 15.000 por milimetro
cúbico: por lo demás, este número no es
constante, y aumenta, por ejemplo, en el
momento de la digestion.

Estos glóbulos están animados de
movimientos de contracción y dilatación,
y no se encuentran únicamente en la
sangre. Hay tendencia á admitir que de
ellos proceden los glóbulos rojos, pero no
puede rotundamente asegurarse. Los
animales invertebrados que tienen ver¬
daderos glóbulos de sangre, no poseen
sino glóbulos incoloros bastante seme¬

jantes á los blancos del hombre. Los em¬

briones de todos los animales vertebra¬
dos tienen glóbulos blancos con nódulo.

En cuanto á el plasma, es un líquido
compuesto de fibrina, materia blanca
filamentosa muy elástica y coagulable,
y de suero, líquido amarillento alcalino,
que despues de una buena alimentación
presenta un aspecto lechoso, debido álos
glóbulos de grasa.

El suero contiene 90 por ICO de agua,
8 por 100 de albuminoides y 1 por 100 de
cloruros, sulfatos, fosfatos de sosa, mag¬
nesia, etc.

La sangre es alcalina, y su alcalini¬
dad se debe al bicarbonato sódico y al
fosfato tribásico disuelto en el plasma.
Un litro de sangre pesa 1,055 gramos.

En fin, la sangre encierra gases—
próximamente la mitad de su volúmen:
—16 por 100 de oxígeno, 32 por 100 de
ácido carbónico y I por 100 de nitróge¬
no. Este último parece disuelto en el
suero: el C 0^ parte en disolución y
parte en combinación, y el O unido á los
glóbulos rojos, vehículo en el que, tras¬
portado á todos los tejidos, puede reali¬
zar las combinaciones necesarias á la
vida. Los glóbul os rojos están impreg¬
nados de hemoglobina, materia colorante
que goza de la propiedad de fijar el O en
un estado, por decirlo asi, inestable, y
de este modo se carga del gas combu¬
rente en los pulmones y le cede á su paso
por los tejidos.

La hemoglobina cargada de oxígeno
es conocida con el nombre de oxihemo-

globina, sustancia que, extraída de la
■sangre, es un polvo cristalino, rojizo,
principalmente constituido por el hierro,
el azufre y el oxígeno.

La cantidad de hemoglobina que la
sangre contiene, expresa su potencia
vivificante: la medida de la cualidad de
una sangre está, pues, en relación con
la cantidad de materia colorante, y fun¬
dándose en este principio se han pro-
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puesto diferentes métodos para el exa¬
men de la sangre.

Con ayuda de escalas de coloración
se ha estudiado por transparencia la
mayor ó menor coloración de la sangre.
Por desgracia, la mayor parte de estos
procedimientos exigen manipulaciones
prévias delicadísimas, y tienen un in¬
conveniente común; siendo opaca la
sangre cuando se la mira en una capa
de algún espesor, es preciso diluirla en
cierta cantidad de agua ó de suero, con
lo que se modifican sus caractères de
coloración y transparencia. Mr. He-
uocque, inventor de un nuevo procedi¬
miento, parte del principio de que la
sangre debe ser examinada pura y tal
como sale de los vasos.

La idea que le ha guiado es sen¬
cillísima. Supongamos que se puede
fijar en una lámina de vidrio una delga¬
da capa de sangre, cuyo espesor vaya
creciendo de izquierda á derecha, por
ejemplo: es claro que á la izquierda, en
la region más delgada, la sangre apare¬
cerá como un liquido Incoloro: un poco
más á la derecha, de un color sonrosado,
rojo claro, rojo carmin sucesivamente.
Apliquemos esta capa de sangre sobre
un papel convenientemente rayado: la
vista percibirá á través de la capa del¬
gada las primeras divisiones, pero la
mirada será pronto detenida más lejos
por la opacidad de la sangre; se anotará
la division correspondiente. Si se repite
la experiencia con una sangre más po¬
bre, es decir, menos coloreada, el núme¬
ro de divisiones visibles será mayor. Se
podrá, pues, expresar en grados de la
escala la riqueza de una sangre en hemo¬
globina.

El Dr. Henocque ha realizado esta
concepción por medio de una disposición
Ingeniosa. Dos láminas de vidrio de
0™,08 de longitud se colocan una sobre
otra fijas en sus extremos por charnelas
de níquel. La lámina superior, en con¬

tacto intimo en un extremo con la infe¬
rior, se va separando de ella hácia el
otro extremo en cantidades inaprecia¬
bles, formando una pendiente insensible.
Se hacen penetrar cuatro ó cinco gotas
de sangre por capilaridad en este espacio
tan estrecho, y el liquido se esparce en
espesores crecientes de izquierda á dere¬
cha, y forma una banda coloreada pro¬
gresivamente en este sentido. La lámina
inferior, mucho más larga que la supe¬
rior, lleva una escala graduada en mi¬
límetros de 1 á 60, y estas divisiones
expresan el espesor correspondiente de
la capa sanguínea de tal modo, que en
la division O el espesor es nulo; en la 1,
de 0™'^,005; en la 60, de 0ii^™,500. La
pendiente que forma la lámina superior
es, pues, de 0™ni,005 por cada milímetro.

{Se concluirá.)

MISCELÁNEAS.

«Tratado experimental y clinico de
Aeroterapia, por Francisco Valenzuela,
médico dii múmero por oposición del
Hospital Provincial, etc., etc. Primera
parte. Inhalaciones de ázoe. Cuaderno
primero.»

Esto se lee en la portada de un cua¬
derno de 48 páginas en 4." mayor que su
autor ha tenido la bondad de remi¬
tirnos.

Á juzgar por lo concienzudo y pro¬
fundo del trabajo, la obra promete ser
un modelo en su género, aumentando su
mérito la novedad de la terapéutica que
en ella se describe.

El nombre de su autor, médico estu¬
dioso y escritor elegante y apasionado
por el progreso de la ciencia; es otra ga¬
rantía que nos obliga á recomendar vi¬
vamente á nuestros comprofesores esta
notable producción, mientras enviamos
los más entusiastas plácemes al Sr. Va¬
lenzuela.
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La administración de esta obra se

halla situada en la calle de Tetuan, nú¬
mero 13, Madrid.

La, Física Moderna, magnifica re¬
vista que acaba "de ver la luz pública,
ha visitado esta redacción, proporcio¬
nándonos singular placer, puesto que
difícilmente podrá reunirse en un perió¬
dico científico, ni tan curiosos y bien
escritos trabajos, ni tan preciosas lámi¬
nas.

Tendremos grata satisfacción en ha¬
cer el cambio con nuestra humilde Ga¬
ceta y recomendar La Física Moderna
á nuestros comprofesores, advirtiéndo¬
les que esta interesante publicación tie¬
ne sus oficinas en la calle del Principe,
número 12, casa de los Sres. Aramburu
hermanos, y que solo cuesta seis pesetas
al año y sale á luz mensualmente.
El sumario de su primer número con¬

tiene:
«Nuestro propósito. —Instrumentos

meteorológicos registradores. —Nuevo
generador piromagnético de Edison.—
La fotografía práctica.—Un paseo en
globo.—El eclipse de sol del 19 de Agos¬
to.— La fotografía sin objetivo.— Las
nuevas materias explosibles.— Chasis
Eastmant.—Los ojos en los retratos fo¬
tográficos.—Conductores de pararayos,
según Tyndall.—El sentido de la tem¬
peratura.—Luz de magnesio para la fo¬
tografía. —Electro grabado.—í*ruebas
sin nitrato de plata.—Sueltos.—Biblio¬
grafia. —Anuncios.»

El señor Secretario de la Escuela de
Veterinaria de Madrid y algunos alum¬
nos, asistieron al discurso que pronunció
D. Miguel Lopez Martinez en las sesio¬
nes de la Intormacion sobre la crisis
agrícola y pecuaria, y tuvieron la honra
de aplaudir las palabras de aquel señor,
cuyos mejores periodos se dedicaron á
exponer el estado de la ganadería en
tiempo de los godos.

¡Lo celebramos!

¡SEA TODO POR DIOS!

Dice La Correspondencia de España:
«El Sr. D. Miguel Lopez Martinez nos
ruega, en atenta carta, hagamos constar
que en la circular que dirigen los funda¬

dores de la «Liga Agraria» no se habla
para nada del impuesto sobre la renta
interior del Estado.»

¡¡Ya sale representando
Él sólo la «Liga Agraria»... ! !
Yo no sé cómo ni cuándo
Me dá frió, recordando
La Escuela Veterinaria.

Anuario de Medicina y Cirugía, re¬
vista semestral dedicada al examen re¬

trospectivo de todos los descubrimientos
y adelantos prácticos en las ciencias
médicas, tomado del Retrospect ofMedi¬
cine del Dr. Braithwaite, por Enrique
Gamps y Rocha, médico de la Compañía
de los caminos de hierro del Norte.—
Segunda série.—Tomo IV.—Julio á Di¬
ciembre de 1886.—Madrid , 1887.—Un
tomo en 12.°, con 18 grabados intercala¬
dos en el texto. Precios: en Madrid, en
rústica, 5 pesetas; en pasta ó tela, 6. En
provincias, en rústica, 5,50 pesetas; en
pasta ó tela, 6,50.

Tenemos el gusto de anunciar que el
Anuario de Medicina, que tan buenos
servicios presta al profesorado, está ya
al corriente de su publicación; de suerte
que los señores suscritores se hallarán
al tanto del progreso que la ciencia mé¬
dica y quirúrgica sigue en el mundo
entero semestralmente, pues esta publi¬
cación está redactada con mano maestra.
Felicitamos al autor, el Dr. Braithwaite,
y al traductor, D. Enrique Gamps y
Rocha.

Se halla de venta en la librería edito¬
rial de D. Cárlos Bailly-Bailliere, plaza
de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y en las
principales librerías de la Península y
Ultramar.

Hemos recibido el núm. 10, año se¬

gundo de su publicación, de El Natu¬
ralista, revista ilustrada de Historia
natural. Zootecnia y de incubación arti¬
ficial, que, bajo la dirección deD. Fran¬
cisco de A. Darder, se publica en Barce¬
lona, y cuyo sumario de materias es el
siguiente:

Texto-. Conejo rico 6 plateado.—Las
Alocasias.—La instalación de nuestro
establecimiento de avicultura.—Los pa¬
tos.—Resultado de las autopsias practi¬
cadas en nuestro laboratorio.—Anuu-
cios.
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Grabados-. Conejo rico ó plateado.—
Las Alocas:as.—Los patos.

El precio de suscricion á tan intere¬
sante perióiiico cuesta solaniénte 6 pese¬
tas anuales en toda España. Administra¬
ción, en Barcelona, calle de Jaime I, II.

Dice La Correspondencia de España
del 7 del corriente:

«El Sr. Abascal, con el fin de preve¬
nir en lo que esté á su alcance la epide¬
mia variolosa que parece está desarro¬
llándose con algún incremento, ha adop¬
tado algunas importantes disposiciones.
Entre otras, se previene que desde ma- i
ñaña se vacuna gratuitamente en todas
las casas de socorro de doce á cuatro de
la tarde. La Dirección de Sanidad facili¬
tará á la Beneficencia municipal las va¬
cunas que sean necesarias.

El Ayutamiento procurará se vacu¬
nen el mayor número posible de vecinos,
comenzando por exigírselo á todos los
alumnos de las escuelas municipales.

En el Matadero serán objeto de un
detenido reconocimiento cuantas reses
se sacrifiquen, y el Gobernador civil
mandará profesores veterinarios á los
establecidos en los pueblos inmediatos,
con igual objeto, prohibiéndose la ma¬
tanza en aquellos que no reúnan condi¬
ciones higiénicas.»

Parece que no han caido en mal ter¬
reno las frases de nuestro Director, pro¬
nunciadas dentro del discurso que en
este número copiamos.

Las epidemias, en muchos casos, son
efecto de la falta absoluta de policia sa¬
nitaria veterinaria, en cuyo benéfico sis¬
tema se encuentra la mejor de las profl-
láxis y los más exactos y perfectos sis¬
temas preventivos. Pero, sucede que
hasta que no se notan las coincidencias
entre las epizoótias y las epidemias, no
se ocurre á los poderes públicos el tomar
enérgicas medidas, y entonces es cuan¬
do viene á probarse la necesidad y la
importancia del veterinario, que parece
que está como cuerpo de reserva en lugar
de encontrarse como centinela, el más
avanzado de la salud pública. Si las
autoridades comprendieran que la vi¬
ruela y otras mil enfermedades podrían
desaparecer con solo el ejercicio formal y
severo de las leyes de policía veterina¬
ria, ni hubiera que lamentar tantas des¬
gracias, ni menos se hallaría nuestra

clase en el estado en que desgraciada¬
mente se encuentra.

Pero buena madre es la experiencia,
y ella y nuestros trabajos concluirán
por variar el camino desdichado que si¬
gue la higiene pública en España.

Tratado de anàlisis quimica y cuanti -
tatlva, por el Dr. C. RemigioFresenius,
Consejero intimo del imperio, Director
del laboratorio químico de Wiesbaden,
Catedrático de Quimica, Física y Tecno¬
logía en el Instituto Agrícola de la mis ¬
ma ciudad, etc.—Vertido al castellano
de la edición alemana que se publica en
la actualidad (la sexta), y adicionado
con multitud de notas referentes á la
histoquimia, patoquimia, higioquimia,
químicas, terapéutica legal, toxicológi-
ca, agrícola é industrial, para uso de los
médicos, farmacéuticos, ingenieros y
agricultores en general, y de los alum¬
nos principiantes en particular, por don
Vicente Peset y Cervera, doctoren cien¬
cias físico-químicas y en medicina y ci¬
rugía, químico, por oposición, del Exce¬
lentísimo Ayuntamiento, catedrático au¬
xiliar de la Facultad de Medicina, acadé¬
mico de número de la Real de Medicina
y Cirugía de Valencia, socio de mérito,
por concurso de premios, del Instituto
Médico valenciano y de la Económica
de Amigos del País, etc.—Con numero¬
sas figuras intercaladas en el texto y
una escala ozonométrica cromo-litogra¬
fiada.

Esta obra se publica por cuadernos
de 64 páginas al precio de una peseta.

Toda la obra constará de 20 á 25 cua¬
dernos, y los que pasen de este número
se darán grátis á los señores suscri-
tores.

Se ha repartido el cuaderno II de esta
notable publicación. '

Puntos de suscricion: en las princi¬
pales librerías ó mandando directamente
el importe de diez cuadernosá la librería
de su editor, Pascual Aguilar, Caballe¬
ros, I, Valencia, quien se encarga de
servir los pedidos à correo seguido.

La misma casa ha publicado del mis¬
mo autor el Tratado de análisis quimica
cualitativa, y cuyo precio es el de 14 pe¬
setas.

MADRID, 1887.
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE M. MINÜESA,

calle de Juanelo, 19.


